Reflexión 04:
Santa indiferencia:

Jesucristo:

Hijo, déjame hacer contigo como a Mi me parezca. Yo se lo que es mejor para ti. Tú piensas al modo humano, de manera que tus pensamientos a menudo estén influenciados por tus sentimientos y prejuicios.

Yo tengo más cuidado de ti del que tú podrías tener. El que no se me entrega a mí de todo corazón y con lealtad corre un gran riesgo. Solo yo te puedo llevar a la vida eterna. Déjame hacer lo que me parezca. LO que Yo haga será lo mejor para ti.

Puesto que se todas las cosas conozco tus necesidades más importantes. Deseo para ti el gozo perfecto e inacabable del cielo. Por esta razón de tiempo en tiempo te colocare en una oscuridad espiritual llena de dudas y confusión. Otras veces te regocijaré con la luz de mi verdad y mi gozo. Un día te consolaré y al siguiente encontraras la vida dura y llena de pena. Pero a través de todas estas cambiantes condiciones acuérdate que mi mano te esta llevando al cielo.

Sigue mi voluntad en todas las cosas. Estate tan dispuesto para soportar sufrimientos como para tener gozo, tan contento para ser pobre y necesitado como para poseer de todo. Si prefrieres mi voluntad en todas las cosas estas prefiriendo el querer perfecto y el más alto bien. 
Piensa:

Dios me hija hecho para la vida perfecta del cielo. Cuanto me envía lo manda teniendo ante los ojos este fin. Yo puedo remediar y mejorar algunas cosas de mi vida cotidiana, pero otras están fuera de mi control. Una vez que he hecho todo lo que estaba de mi parte, debería aceptar los resultados como la voluntad de Dios sobre mí. Sea duro o fácil, grato o desagradable, yo puedo estar siempre seguro de Que Dios conoce, quiere y permite lo que es bueno para mi alma. 
Oración:
Mi Dios y mi todo, tu haces y controlas todas las cosas de mi vida. ¿Como puedo yo olvidar esta verdad y olvidarme de ello? Acrecienta en mí la Santa disposición de la que hace un momento hablabas. Hazme igualmente  dispuesto para recibir de tu mano lo dulce y lo amargo, el gozo y la pena. Te doy gracias desde ahora por cuanto me quieras enviar. Líbrame únicamente del pecado y no tener ni a la muerte ni al infierno. En tanto, en cuanto no me separes de ti, ni me borres del libro de la vida, cualquier sufrimiento que venga no me molestara mucho tiempo. Dame la gracia de ver, de amar y amar y ver la voluntad en cada acontecimiento del día de hoy. Amen. 

